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posición comunista en lo internacional )'
en lo interno.
_ Con esta ruptura, so~ seis -acompa­
na~ldo a l~s Estados Ul11dos- los países
latmoamencanos que han roto relaciones
con Cuba. Varios de ellos tienden un cer­
co físico en el Caribe, alrededor del laza­
reto isleño.

Son Haití, la Dominicana del generalí­
simo Trujillo, la Nicaragua de Somoza la
Guat.emala de Ydígoras Fuentes (en c~ya
localidad 'de Retalhuleu, según ha publi­
cado The N ew York Times instructores
de los Estados Unidos y truculentos intér­
pretes rusos adiestran a una fuerza de
choque e invasión), el Perú del doctor
Prado y -¿ cómo podía faltar?- el Para­
guay del general Stroessner.

*

Entre tanto esto sucedía, los cables ex- .
tranjeros menci~na~an al Uruguay como
el otro Estado mclmado a una posición
rupturista. Los días pasados desde este
anuncio? y las últimas noticias, de algún
modo diluyen la perspectiva inmediata de
que tengamos el triste honor de entrar
tan rápidamente en la fila. Pero como se
ha venido a poner en tela de juicio todo
el proceso de los hechos, es bueno rese­
ñar objetivamente lo que en un primer
momento se dijo.

El embajador de nuestro gobierno ante
el de W.ashington, señor Clulow, llegó
---:-unos dlas antes de la ruptura norteame­
ncana con Cuba- a nuestro país. Y la
prensa -no la prensa comunista sino la
otra- informó que el embajad~r había
traído consigo un memorándum confiden­
cial del gobierno de los Estados Unidos
en el que se decía que los cubanos tenían
en con~trucción diecisiete rampas para el
lanzamiento de proyectiles teledirigidos.
Por el momento, .se -agregaba, esa cons­
trucción se ha paralizado. Pero en cuanto
se continúe, los Estados Unidos encaran
la adopción de las medidas más drásticas,
incluida la invasión de la isla.

!Iay gobernantes uruguayos que son
abiertamente partidarios de la ruptura y
lo dicen. Luego de rumorearse que el U~­
guay encaraba romper con Cuba, se sus­
tituyó esa versión por otra; el gobierno
no. era particlario de asumir, en esta ma­
tena tan escabrosa,actitudes unilaterales.
En cambio, emitiría una declaración. A
la hora en que escribimos, parece haberse
zanjado la cuestión en estos términos:
nuestro gobierno no rompe con el de Cuba
pero, en cambio, se apresta a declarar per­
sona no grata al embajador García 1n­
cháustegui, por supuesta ingerencia en
a~untos internos del país. Es la otra va­
nante en el repertorio de las soluciones
de ~oda. García 1ncháustegui no es co­
mUl11sta; es un revolucionario cubano fer­
viente y límpiclo; cuida al extremo las li­
mitaciones a que lo sujeta su investidura
e~ un medi? en el que sabe que se le es~
pla. Se ha dicho que se le considera vincu­
lado a los sucesos del martes. La enormi­
dad es tal que juzga a quienes la profie­
ren. Su alejamiento es un triunfo de las
fuer~as que, en lo interno y en lo externo,
pres.lOnan al gobierno para que adopte
medlda~ cont~~ Cuba. Acaso, sea para ellas
una sahsfacclOn a medias. Pero la propa­
ganda ya sabrá magnificarla.

Cuba ha sido, a pesar del mantenimien­
to .formal de desganadas y recelosas re­
laCIOnes diplomáticas con ella, por parte
de los restantes catorce Estados latino­
americanos, aislada del continente a que-The New Yorker

trara su tranquilidad de conciencia, su
confianza inexplicable en la justiCia y
en el regreso de los verdugos y asesinos
al buen camino.

Las cosas nunca cambian solas. Peró
no son las avestruces que se ciegan a sí
mismas las que van a cambiarlas. Es
necesaria toda la voluntad de los hom­
bres, la voluntad de todos los hombres,
de cada hombre para eliminar el crimen
y la injusticia.

éste subrayó que los actos llevados a cabo
en ese sentido eran de entera responsabi­
lidad de la administración que finaba. El
alcance de futuro que puede tener esta
constancia es aún materia conjetural. Pero
no deja de tener significación, en el cua­
dro de los hechos por venir.

La ruptura de Estados Unidos fue se­
guida c!isi inmediatamente por la del Perú;
el gobierno de Prado era el que había
demostrado estar primero en la línea de
interpretación oficiosa del pensamiento
"panamericano" manejado desde la Casa
Blanca, en ocasión de la conferencia de
Costa Rica. La ruptura fue pretextada en
actos de ingerencia política y propaO'an­
dística de los representantes cubanos aOcre­
ditados en Lima; es el mismo argumento
que se ensaya, uno por uno. en todos los
países de América, con la ilustración co­
nocid~ del episodio de la valija diplomáti­
ca abierta en Buenos Aires las inciden­
cias en Panamá y Venezuel~, etc.

Producida la ruptura, el Poder LeO'is­
lativo aprobó en Perú el estatuto de ile­
galidad del partido comunista. Son dos
etapas de la misma operación, de la vincu­
lación intencionada del caso cubano a la

Los verdugos siguen allí. Los asesinos
esperan sólo el tiempo de la revancha,
esperan el regreso de la época que les
permitirá reinstalar los campos de con­
centración y .llenarlos pará aplicar los
progresos de su ciencia de exterminio.

El juicio de Eichmann debe producir
inquietudes. Ojalá que al final de ese
viaje al fondo de la noche que nos han
obligado a hacer, el mundo no encon-

Por Carlos MARTÍNEZ MORENO

A ESTA ALTURA, cuando los hechos han
asado del ámbito internacional a

las calles de Montevideo, lo que
originariamente era el centro de la cues­
tión cuenta sólo como su punto de arran­
que. Es, con todo, el origen del presente
clima de tensión, que hay quien aviva sin
cesar entre nosotros.

En los últimos días de su reinado de
ocho años, la administración republicana
llegó a la ruptura de relaciones diplomá­
ticas con Cuba. A muy pocos días de que
el poder cambiara de manos y de parti­
do. Eisenhower -prescindiendo de la
OFA, prescindiendo de las reuniones de
consulta de cancilleres- decidió romper
con Cuba, sobre el episodio concreto de la
limitación del personal diplomático de los
Estados nidos en La Habana. El plan­
teamiento era similar al que nuestra pren- .
sa sostiene que deberíamos hacerle al
gobierno de Moscú, en términos de estric­
ta reciprocidad: idéntico número de di­
plomáticos e iguales limitaciones de des­
plazamiento en ambas sedes.

El gobi.erno de Washington rompió,
pues relaCIOnes, adelantándose a la asun­
ción del mando por John F. Ke11l1edy; y
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pertenece. Ese aislamiento es un hecho,
desde la conferencia de Costa Rica. En la
medida en que la Revoluc}ón Cubana se
haya aproximado desde entonces a po­
tencias extracontinentales -que podrían
hacerla jugar como un peón en la guerra
fría y, llegado el momento, cambiarla por
I.aos o pOi- cualquier objetivo estratégico
de esta paz atómica- ese resultado en­
iuicia.la insolidaridad de América Latina
con Cuba. No la' miopía de los pueblos
sino su mediatización, por. gobiernos que
son en mayor medida los ejecutores de
los propósitos de una clase social que los
custodios de la posibilidad de surgimiento
de un mundo nuevo. Con ellos, este con­
tinente seguirá siendo el de la incomuni­
cación y el subdesarrollo, como valores
negativos fomentados por quienes temen
que, a la altura actual de su evolución,
una comunidad de pueblos de América
~;ea tanto o más engorrosa, tanto o más
inmanejable que la de los pueblos del
Africa.

La identificación simplista entre la Re­
volución Cubana y los fines del comunis­
un internacional, va a más. Trata de negar
la posibilidad revolucionaria nacional en
el cuadro de los países latinoamericanos.
Los que no se hayan desmemoriado del
todo, en medio a la avalancha de idiotis­
mos a que cada día debe p'onerse el pecho,
si se aspira a vivir como ser pensante,
recordarán que los revolucionarios de Bo­
livia fueron también, en su hora, comu­
nistas; y que los anticolonialistas de la
Guayana inglesa también lo fueron. Y re­
cordarán que, en una fase anterior, esos
mismos revolucionarios del M. N. R. ha­
bían sido nazis, y nazi había sido el coro­
nel Gualberto VilIarroel, cuando el como­
dín más creíble para suscitar un horror
anterior a todo examen y obstativo al pen­
samiento, era el que suscitaba la impu­
tación de nazismo.

Cualquier forma de rebelión, de insa­
tisfacción, de inconformismo, de refor­
mismo social se llamará en adelante co­
munismo en América Latina. Quienes así
10 editan, en el pánico de que esté decli­
nando un orden social al que tienen por
perfecto, ignoran de qué manera están
sirviendo, a larga data, al comunismo, ha­
ciéndolo depositario ostensible de bande­
ras que no son suyas, atribuyéndole un
pape! de futuro que está en la entraña
de movimientos nacionales a darse en el
continente.

A fuerza de una abrumadora propa­
ganda de prensa y radio, las gentes sen­
cillas que quieren su paz han acabado por
recibir la moneda. Quien dice ciertas -eo-

. sas -quien habla del subdesarrollo o alu­
de a condiciones de infraconsumo, de mi­
seria o (en la otra cara de la medalla)
de feudalismo, de monocultivo o de lati­
fundio- es comunista, sin apelación po­
sible. La ola de simplismo se lleva todo.
Las mismas cosas que nuestra prensa más
circulada dijo en defensa de la República
Española, hoy serían la típica encarna­
ción del verbo comunista. Es necesario
falsificar, simplificar y acusar; a cuenta
de la democracia, están por convencernos
de que es ilícito pensar, si pensar lleva
a disentir, a dar contra las verdades de
ese totalitarismo, de esa uniformación
mental, de esa regimentación en nombre
de una filosofía política a la que, con
tales estados de ánimo, se dice servir al
tiempo que se la niega.

En nuestro país, como en otros de Amé­
rica Latina, ese aparato de la propaganda
"democrática" tiene vastísimas posibilida­
des: amplio, excluyente acceso a los más

poderosos medios' de difusión, y dinero,
dinero a raudales. Todos los días nacen
entidades con sus siglas, que pueden edi­
tar su propaganda con profusión, que
mantienen periódicos que a la gente in­
dependiente le sería imposible financiar,
que organizan actos, etc. ¿ Quiénes son?
Con. singularísimas excepciones, quienes
están al frente -y denuncian, propagan
anatemas, editan index, apañan institucio­
ciones y las manejan- son desconocidos

-lhe New Yorker

No entiendo muy bien. Digame otra vez qué
países tienen dictadores de nuestro gusto.

o casi desconocidos. Rara vez se ve en
la primera línea a un político con su ca­
rrera hecha. La lucha que se dirige pú­
blicamente contra e! comunismo - y en
realidad contra toda forma de pensan1Íen­
la p8lítico de izquierda, por independien­
te que sea de! comun;smo, a esta altura,
un:l forma de entrar en la liza, de ocu­
par posiciones de base.

Todos esos mOvimientos aparecen vol­
cados a la acción. Predic:m una acti~uc1

de defensa activa, que es beligerancia,
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frente al comunismo y -como potencia a
temer dentro de! país- frente a lo que
llaman "el castrismo".

Tales fuerzas beligerantes estuvieron
implicadas en el asalto a la Universidad,
una vez que se descubrió que los estu­
diantes eran una amenaza de subversión
social. Y están, de principio, dispuestas
a dar su batalla, desde e! papel de que
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disponen con largueza y hasta los apo­
yos que tienen para organizarse como
fuerza de choque.

Todos esos movimientos de intransi­
gencia y militancia enteriza en nombre I

de la democracia, son rupturistas, actúan
para presionar a que se adopten medidas
extremas, las piden cada mañana. Se pa­
recen a la Jeune Nation francesa, son un
brote de fascismo en las consignas, en las
maneras, en los objetivos. De los slogan,l'
contra Cas,tm y contra el comcmismo, pa­
san -más genéricamente y sintomática­
mente- a denunciar como agitación social
reprimible cualquier forma de rebeldía de
bs que, en un orden democrático bien
sentido y querido, no puede abominarse.
La de los. estudiantes, por ejemplo.

El marees último, con e:lorme publici­
dad, tales fuerzas organizaron un acto
de repudio al comunismo y a la Revolu­
ción Cubana. En el curso de una concen­
tración niulti,udinaria se escucharía a
unos magis~rados cubanos hoy en el exi­
¡io, esos curiosos desterrados con posibi­
lidades discrecionales de onerosa locomo­
ción continental, que delinean la carac-.
terística de lujosa proscripción a que con­
dena hoy ser enemigo de Figel Castro.

Cualquier persona medianamente ente­
rada de lo que está ocurriendo, de 10 que
se .es~á queriendo que ocurra en el país,
podía saber que ese. acto ob.ligaba a p~e­
cauciones simples, clrcunscntas, pero 111­

eleclinables. La Universidad por un lado,
la, sede del partido comunista por otro
deberían haber sido custodiadas para que,
de ningún modo, sé produjeran allí episo­
dios semejantes al del frustrado asalto a
la Facultad de Derecho, de poco tiempo
atrás. La concentración anticomunista te­
nía -además- un punto previamente
as;!"nado: se apostaba en la Plaza Inde­
pel~dencia. De ahí a Sierra y Uruguay,
sede del partic10 comunista o de ahí a la
Universidad, hay un largo trecho. Nadie
exp~icará -en medio a la información
ciegamente embanderada que se ha dado
ele los hechos de anteayer-, cómo la con­
centración se desplazó, por qué para ir
clesde b Plaza a un Palacio Legislativo
(en receso) debía pasarse por la Univer­
¿'dad y por la calle Sierra, ni cómo la
policía no pudo cortar e! paso de los n:a­
nifestantes y aislar la se~e del ~omul11s­
mo, impidiendo que ocurnese a1l1 la pre­
visible colisión.

Tal aislamiento, que la policía sabe ha­
cer cuanc10 se trata de estudiantes, no se
produjo. La refriega, en cambio, sí se
proc1ujo y a esta altura hay que lamen­
tar un muerto, además c1e varios heridos.
Un muerto que el orden policial pudo
evitar, un muerto que tal vez será ufli­
zac10 para pedir represiones, proscripcio­
nes declaraciones de fuera de la ley;
un 'muerto que, de todos modos, na1ie
devolverá a los suyos por hacerlo mar­
tir para un consumo c1e circunstancias.

Sería increíble que eso hubiera suce­
dido, si se pensara que los responsables
de evitarlo realmente 10 quisieron evitar.
Pero el clima irresistible de opinión pú­
blica, e! clima de trágico simplismo que
alguien está queriendo preparar en el país
(y días pasados un diario gubernista pro­
fetizaba que el proyecto de reglamenta­
ción sindical resurgirá pronto) exigía
esta dolorosa cosecha de anteanoche y ya
la tiene.

Ahora ha sido allanada la sede de un
partido político, ahora ha sido allaLlélda
la sede de la Federación de Estudiantes,
ahora está abierto el camino posible para
atacar de frente -como otras iniciativas
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ya están haciéndolo- a la Universidad,
etc., etc.

La reacción se ve venir en este país,
desde hace un par de años. Tomará fuer­
zas con todo este aparato, con toda esta
sangrienta escenificación. Y ya vendrán
días peores.

El comunismo juega, en todo instante
de la historia del mundo y de cada país,
sus propias cartas, su juego oportunista.
Todos sabemos que en estos momentos
estaba empeñado en dar la nota de la
prudencia, temeroso de que sus actitudes
o los hechos, volviéndose contra él, le de­
pararan el estatuto de ilegalidad que otros
le prometen día por día.

Cuando Eisenhower pasó por Monte­
Yideo, el 2 de marzo del año pasado, el
comunismo se adelantó a ofrecer explí­
citamente seguridades de orden, ese orden
del que ahora otros quieren extraerlo pri­
mero para proscribirlo después.

No es la suerte política del comunismo
una materia que incumba a nadie más
rjue a él. Pero una democracia se niega
a sí misma cuando, en el libre juego, nie­

.ga una posibilidad de existir a otros. To­
da hipocresía conceptual, en ese camino,
acaba por pagarse con usura, en una con-

versión -más o menos insensible- hacia
el autoritarismo. Además -y aunque sólo
fuera por esto- vivimos en un orden

·cuyos plumíferos y rectores han empe­
zado a llamar comunismo a todo lo que
no les gusta, a todo aquello cuya indepen­
dencia de juicio y de expresión les es­
torba. Montada la máquina, ya sabemos
cómo se usará; sabiendo además quiénes
desean que la máquina se monte, y en
la víspera de qué días oscuros para la vida
del común de las gentes eso sucederá,
también puede preverse lo que tal com­
prensión de la democracia querrá decir.

La historia demuestra que la excomu­
nión favorece a la larga' a los excomulga­
dos, les confiere un halo de simpatía que
es propio de la persecución, los afirma·
y aglutina aún más. Pero en nombre de
la prohibición vienen las uniformaciones,
los unanimismos, los pujos de reacción.
Que es el país de más evolucionada de­
mocracia política de América Latina eso
esté por suceder, es sintomático del fe­
nómeno de enrarecimiento moral y. de
insinceridad que está aposentado en ex­
tensas zonas del civismo del país. Yeso
es 10 más desolador. '

Aguardemos, pues, que ese muerto que
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la imprevisión (o el eventual consenti­
miento) del poder policial dejó que se
diera, sea utilizado para exacerbar un
tipo de rigores que está asomando peli­
grosamente, en medio a la indiferencia,
a la frivolidad o al aplauso de muchos.
En tanto el episodio de la Universidad
y la participación que en ese frustrado
putsch hayan tenido funcionarios policia­
les siguen sin aclara~se, preparémonos
para que culmine este clima de oprobiosa
j ibarización que se cierne en este nuestro
país, tan inquebrantablemente institucio­
nalista en las formas. (El desaforado par­
te policial de los hechos del martes no
deja dudas acerca de cuál es el espíritu
de la policía.)

Mientras el tiempo diga en definitiva
si América tiene, dentro de sí, fuerzas
para ganar la batalla que hoy se libra cn­
tre su poderosa negación y su escarnecida
esperanza, nosotros estamos abocados, en
10 más chico, a que otros ejerzan el que­
hacer sanitario del maccarthysmo y la
"limpieza". Un quehacer que, ahora que
la sangre se ha dejado venir, tiene las
puertas abiertas.

-Tomado de Mm'e/IO,
Uruguay, enero de 1961.

Ejemplo 2

mas de estética- musical- la expectación
es mucho más ingenua o elemental y, por
tanto, más rica la entropía de la frase me­
lódica.

El análisis de la información que pue­
da haber en una pbra musical se ha de
efectuar en todos y cada- uno de los pla­
nos en que se da la música: altura, inten­
sidad y timbre de los sonidos, estructura
de la melodía, armonía explícita o implí­
cita de la frase, ritmo, etc. Por supuesto
que el oyente, sobre todo si escucha la
obra por primera vez, no será capaz/de
captar toda la información que hay en
cada uno de esos planos. De ahí que le
resulte más interesante y grata la segun­
da o la enésima audición que la primera.

Una obra que, por 10 fácil, puede ser­
vir muy bien de ejemplo de cómo de­
terminar la entropía musical es el Bolero
de Rave!. En varios de sus planos la in­
formación es sumamente baja, por no
decir nula. Según el .gusto y la mentali­
dad de quien la escuche, esa música es
monótona o abunda en variedad. Aquí se
confirma lo que dije acerca del factor
expectación como ca-determinante de la
entropía. Tenemos, en primer lugar, una
frase --o más bien, dos- que se repiten
invariablemente. Esto parece indicar una
cantidad de información casi nula. No
10 es tanto, sin embargo, ya que esas fra- .
ses, por su longitud y su estructura mo­
tívica, son capaces de emitir nueva infor­
mación cada vez que reaparecen: no' son
de las que fácilmente se pegan al oído,
como. suele decirse. Luego tenemos el
ritmo, .que, desde que lo establece el tam­
bor primero, permanecerá invariable has­
ta el último compás de la obra. En el plano
armónico y en el tonal tampoco encontra­
remos una cantidad apreciable de infor­
mación, una vez que la música está en
marcha: las funciones armónicas son
siempre las mismas y la tonalidad, siem­
pre la de Do mayor, excepto hacia el
final, en que se desplaza momentánea­
mente a la de Mi, para volver luego a la
de Do. En principio y puesto que se tra­
ta de una obra bastante larga, parece, se­
gún esos datos, que se trata de un caso
de considerable estatismo. La única infor­
mación que en ella encontramos consis­
tentemente está en el plano del timbre, del
color instrumental: a cada repetición, la

entre el máximo posible -denominado di­
namismo- y un mínimo que puede apro­
ximarse mucho a cero, es decir, a 10 que
en esta nueva teoría se denomina estatis­
mo, según que quien la escuche sea un
rústico que en 'su vida oyó música culta
o un buen aficionado entusiasta de Bee­
thoven, porque para el primero todo cuan­
to en ella suena resultará imprevisible,
mientras que para el segundo nada 10 co­
gerá de nuevo.

Por 10 mismo, también, lo que para
unos es una música deleitosa, para otros
resulta una música ramplona: todo de­
penderá de cuán educados estén sus res­
pectivos oídos, que es tanto como decir
cuál sea el sentido de su expectación. Un
gusto musical bien cultivado no tolera
una frase melódica como la del ejemplo 1
-un motivo que se repite y a cada repe­
tición desciende un grado de la escala-,
mientras que para el pueblo inculto esa
misma frase es un encanto cuando la oye
o la canta como melodía de un roman'ce
cualquiera. Todo depende de que para
aquél la información que hay en ella es
casi nula, ya que coincide casi por com­
pleto con la expectación, mientras que para
éste -oyente sin refinamientos, sin nor-

1I

COi\IO YA advcl,tí en el artículo ante­
rior, no creo que la nueva TeQ.1~.ía

de la Información sirva de mucho
al compositor a la hora de crear una obra.
J i tampoco al analista musical que pre­
tenda determinar la potencia que creó una
determinada música. Como escribió Paul
Valéry al tratar de la creación poética, no
podemos hablal' de Pegasos de vapo'r ni
de Pegasos-hm'a. 1 ero sí esa nueva teoría
puede servirnos, si la aplicamos a la mú­
sica, para aclarar ciertas realidades hasta
ahora mu" oscuras o, cuando menos, para
dar.les un nombre de que hasta ahora ca­
recIeron.

La infol'1nación que emana de una obra
musical, lo que hasta ahora habíamos
llamado su novedad, su singularidad, su
sorpresa, etc., es una cantidad variable,
en la determinación de la cual interviene
no sólo el transmisor -o sea, la obra
misma- sino también el receptor, que
es el oyente. Dicho de otro modo: la in­
formación depende, en parte, de la ex­
pectación. La entropía ~sto es, el pro­
medio de información- de la Quinta Sin­
fonía de Beethoven, por ejemplo, variará
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Ejemplo 1

MUS leA
Por Jesús BAL Y GAY

f'1ITtfJJJTF171tU~lt1ffl~14~~
. > > • ~

Ejemplo 3


